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JUAN MARIN, EL AVENTURERO: SUS CUENTOS DE VIENTO Y AGUA 

Este ho1nbre alto y definido, este poeta y psicoanalista, traductor, 
viajero inquieto y trotamundos, ha llegado con su r�cuerdo hasta 
Chile, cabalgando en dos exóticas cstampil1as de la India, donde ejer
ce sus labores diplo1náti�s. Dentro, unas palabras; dentro de las 
palabras, él, invariablen1ente aventurero y nostálgico, buceador te

naz· del Oriente. No se olvida de su suelo ni de sus hombres ni de 
le que aquí a'tnó, soñó, planeó e hizo. Pué Chile su tran1polín para 
la distancia, para infinitas distancias que él ha cubierto sin vanaglo
ria, pero con sed de aventura; sed legíti1na de novelista y aviador, de 
analista de la mente humana, del misterio del otro mundo, de la rea
lidad y la fantasfa. 

Pocas veces habíamos advertido mejor amalgamados an1bos in
gredientes, el del ensueño y d del realismo, que en las obras de Juan 
Marín. El lector camina de pronto por los 1néis extraños vericuetos de 

• la irrealidad como salta de súbito al n1ás austero plano de la tierra.
Reális1no y poesía; ensueño y crudeza; in1aginación ardiente y r�
lisn10 exacto: pocas veces pueckn dosificarse ambos planos en una
medida que cautive. !vlaestramcnte, Juan Marín moldea sus obras y
las entrega al lector con una fuerza sobrecogedora; qu.icncs atisbaron
estas dotes en "El secreto del Dr. Baloux" y "Paralelo 53 Sur" o en
"Orestes y yo" y "La muerte de Julián Aranda" lo confirmarán si
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cogen en sus n1anos este último libro suyo, "Cuentos de viento y 
agua", que contiene catorce relatos. Es difícil seleccionar, porque unos 
y otros rivalizan en fuerza, en vuelo poético y en precisión narrativa. 
De pronto se cree estar leyendo a Somerset Maugham o Panait Istrati, 
o a Dickens, Gide, Blasco Ibáñez o lvan Bunin� o a cualquie-r 1naestro 
de la novelística europea o rusa, sin que esto signifique co1nparaci6n 
arbitraria, elogio pueril o influencia en1pequeñecedora. El "hacer recor
dar"� así, en fom1a imprecisa, en lugar de denigrar� enaltece. El sen
tir el vuelo de otros relatos que guarda la mente porque entonces sub
yugaron, significa que quien despierta ese recuerdo, merece estar a 
la altura de lo recordado. Juan Marín recuerda a muchos maestros, 
pero a ninguno con precisión; el vuelo de su relato nos evoca otros 
magníficos, pero los contornos de los suyos peseen un halo inq:mfun
clible y su personalidad llega hasta d lector con singular y orgullosa 
sed de dominio: el atJtor se sabe él; los relatos se _saben ellos. 

No sabemos, �ientras . nos entregamos a la lectura de estos 
·"Cuentos de viento y agua�', qué nos atrae n1ás en estos cator-

-
' 

ce fuertes relatos: si el extraordinaria humanismo que can1-
pea a través de ellos o la desatada violencia de una imaginación que 
no tiene tregua. Uno se pregunta có1no un hon1bre a qui�n no se le 
escapa,. por la índole misma de _su profesión, ningún término médi
co, puede �ómbrar con ta�ta precisión y fluidez los lugares n1ás ale
jados de la· tierra, los nombres precisos de los pi��ores de tal escue
la, el térn1ino náutico exacto, la jerga arrabalera londinense pr:ecisa, 
el_ criqllism� c-hileno ·fiel y la psicología 1nagistraln1ente dosificada del 
marino, del aviador, del cientista y del vagabundo. Todo lo tiene a 
mano, pero esta precisión no es _artificial, no da la más mínima im
presi6n de lo -�lculado y buscado� sino que es la alquimia precisa .del 
término e�acto que acude sin. lla1narlo en el vuelo de la nar,raci6n. Es 
un humanismo n�tural, incorporado a él, ya indestructible. 

Al decir estas cosas no quisiér�mos atropellar el sitio que corres
ponde al prologuista, Juan Felipe Toruño, que es_�uvo entre nosotros, 
hace poco, y que, en el exordio de .esta obra, hace , u� análisis serio 

y hermoso de la obra de Juan Marín. Esta crónica es de sinceri-
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dad completa. Jamas hemos estrechado la mano de· Juan Marín. 
Lo hemos admirado desde su uLooping", hace ya más de quin
ce años, lo hemos seguido a través de Egipto, de la India y de 
sus cuentos;· a lo largo de sus mensajes y de sus recuerdos; lo 
acompañamos hace años, en �11:� comida, silenciosamente, sin 
presentarnos; lo seguimos en esta última jornada literaria con 
la admiración de un simple espectador de teatro que mira la tra
yectoria del actor • que hace temblar las lágrimas y alza el espíri
tu a alturas insospechadas, con emoción, con extrañeza, con gra
titud.-' Roberto Sarak C.·· 

• 

''PHILOSOPHIE DEL. ENDLICHKEIT ALs, SP1EGEL DER GEGENWART
11 (Filo

sofía de la Finitud como Espejo del presente"), por Fritz • /oachún 

von Rintelen. W estkultur Verlag Anton Hain-Messenheim-Glan, 1951. 

Filosofías de la finitud 'son las que· se resisten a entrar por los 
caminos de lo trascendente y de Dios. En el siglo pasado , lo, fueron 
principalmente el. positivismo y el naturalismo. En nuestros días re
presentan esta tendencia todas las formas de existencialismo que se 
apartan del existencialismo cristiano, ·o sea, las del existencialis1no 
ateo,. Von Rintelen Jas examina detalladan1ente, sobre todo en las 
id�s de Heidegger y Jaspers, las relaciona con las de · Sartre y para 
completar el· cuadro de la desolación espiritual de nuestra época apro
vecha en abundancia las intuiciones de poetas como Rilke y Holderlín, 
en niuchas partes aducidos por el propio Heidegger. 

Von Rintolen muestra· con ardimiento' la insuficiencia de las fi
losofías de la finitud, muestra; en contra del e'xtencialisnío, •como no 
es una condenación necesaria e 'inevitable del hombre la de vivir en 
la angustia, sino que 'SU lote es también la alegría, que es más fe
cunda. 
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